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        JOSÉ MARÍA MOURE-MORENO
EL MÚSICO


Tenías nueve años cuando te traje de Galicia la primera gaita, regalo de Fernando Amarelo, a quien yo le había contado que tocabas flauta dulce y eras un músico en ciernes. Entonces, ese buen gallego me advirtió que la gaita era instrumento para pulmones más crecidos.


Meses más tarde, Andrés Soberón, el gaitero asturiano, comenzó a darte clases y aprendiste más rápido de lo que nadie hubiese imaginado. Comenzaste tocando en matrimonios y otras convocatorias familiares y te hiciste amigo de la vieja cornamusa, como un escritor se hace amante de las palabras para escribir con propiedad, porque sin amor no hay arte que valga.


Ahora, que contemplo esta fotografía, cuando has cumplido veinticuatro años, me doy cuenta de que el tiempo fluye más vertiginoso aún que una melodía aguardada en el crepúsculo, y que a menudo no somos capaces de ver en plenitud a los seres más cercanos, a los que amamos, como si una extraña miopía del espíritu nos impulsara a mirar lejos, hacia un horizonte donde pudiésemos descubrir el vuelo del pájaro azul de la felicidad.

Has recibido el diploma de Licenciado en Música, reconocimiento profesional y académico por cinco años de estudio constante y exitoso. Está ahí, colgado sobre la pared, en toda su enmarcada realidad. Pero lo que cuenta es la vocación germinada en tu espíritu, como semilla feliz que se abre en la flor sonora y vaticina incontables frutos en la cosecha de tu existencia.


No se hacen posibles a menudo los sueños; no es común que el trigo del talento se vuelva harina y ésta se transforme en tibio pan de dichosa comunión. El ejercicio del arte, como vocación hecha oficio cotidiano es un raro privilegio, un don extraordinario y difícil de valorar según moneda de cambio. Recíbelo como un regalo, y guárdalo como el mejor de los tesoros, porque no es fácil el camino que has elegido; tiene infinitas leguas por delante y pocos albergues donde reposar.


La manifestación de mi alegría por tus logros ha sido más bien parca. Siento que es mejor que lo sea. Quizá se trate de una precaución íntima, como quien ha perseguido sin pausa, durante muchos años, la mariposa amarilla, y, cuando la descubre sobre el cáliz florido, teme perturbarla en su tarea dulce y sagrada de fructificar el polen.


Tu padre.

Noviembre 4, 2013

Día de San Carlos   
